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Introducción: 

¿Cuántos no han sido estafados en sus emociones, sentimientos, etc.? ¿Cuántos han dado el todo por el todo y al final son traicionados? Lo interesante de este asunto es que para que tú deposites una confianza en algo o alguien tiene que haber una relación estrecha.  Por lo general, son personas que las tienes cerca, que viven día a día contigo, que te dicen “estoy contigo”.   Son personas, que las tienes tan cerca que sabes que nunca te herirán ni te dañaran, y por esto mismo nos hacen vulnerable para ser traicionados.  Cada ser humano, tiene su propio comportamiento según sus experiencias, educación, formación etc. Pero también existen en las personas áreas no desarrolladas en sus comportamientos sea social o espiritual, en lo que permite muchas veces influyan en las relaciones con los demás.
 Hoy tienes que aprender, a afrontar esta estafa y seas sanado para que el propósito de Dios pueda cumplirse en tu vida. 
Igualmente, fue esta la situación de José y sus hermanos.   Dios había asignado un plan perfecto con la vida de José, que la había prometido a Abraham desde un inicio. (Gen 12)  Muchas veces podemos recibir una revelación grande por parte de Dios, del plan que Dios tiene para mi vida y tomar decisiones pésimas que ponen en riesgo ese plan.   Cuando Dios da un plan y diseña un propósito los únicos que podemos echar a perder ese plan somos nosotros mismos.
El que ama la disputa, ama la transgresión; Y el que abre demasiado la puerta busca su ruina. Proverbios 17:19
El que ahorra sus palabras tiene sabiduría; De espíritu prudente es el hombre entendido.  Aun el necio, cuando calla, es contado por sabio; El que cierra sus labios es entendido. Proverbios 17:27-28
Tal vez, el plan de salvar a todo Israel no conllevaba que José tuviera que pasar por ser esclavo, cárcel, calumnias, etc.  Pero si lo vemos como desde un error por parte de José, veamos dos errores que José pudo evitar para no ser traicionado por sus hermanos:

Dos errores de José:

1.  Declarar una revelación o el “sueño” prematuramente.

Muchas veces cuando Dios nos da un sueño o una revelación, sea que lo entendamos o no.  Debemos tener cuidado a quien confiamos ese sueño o revelación.  Primeramente, sabiendo cuan delicado es ese sueño o en otro caso algún problema, tengo que orar y pedir a Dios que muestre una solución.  El error de José pudo haber declarado ese sueño a sus hermanos cuando ellos no estaban en condición de recibir de tal calibre. 
2.  Escoger mi fuente donde deposito mi revelación o problema.
José pudo haber escogido a su padre Jacob que estaba lleno de sabiduría de Dios confiarle solo a él sueño.  Dios nos da hermanos en la fe, pero nosotros escogemos a quien  consideramos como amigo.  Aunque nunca podremos saber quién nos traicionará pero si sabemos que persona es apta para guiarnos en una dificultad.  Creo fielmente que este y todos los relatos en la Biblia, Dios lo permite para instruirnos y corregir decisiones erróneas y crecer de ellas, no para lamentarnos toda la vida y ver en que fallamos.
Los beneficios que obtuvo José después de sufrir una traición:
1. Formación de Carácter.

José había sido criado con una especial atención educativa por su padre.  Pero el carácter se trata a través de las pruebas y no en base a lápiz y papel.  La situación que pasaba a un joven como José era horrenda y nada agradable.  Para que un día José gobernara y fuera el segundo más grande de Egipto, necesitaba tener un carácter moldeado que fuera de acuerdo a su altura.  Teniendo el carácter débil e inmaduro que poseía no podía funcionar en posición de autoridad.

2. Depender de Dios.
José, vendido como esclavo en un país extraño, sin familia y vulnerable.  Era un gran motivo para volver a los principios aprendido.   La identidad de José jugó un papel muy importante en esta etapa, porque una persona sin identidad y sin principios se pierde en otros ideales.  A pesar que su única familia le había fallado nunca abandono el fundamento que su padre le había enseñado.  Dependió de Dios, su certeza que Dios lo preservaba era tan real, que Dios mismo le abrió camino por donde andaba. 
3. Perdonó.
No existe la madurez si no se ha experimentado el perdón.  El perdón trae muchos beneficios físicos y espirituales.  ¿Cuántas veces dijo Jesús que debemos perdonar? 70 veces 7.  ¡Porque no serán 1 ni 2 veces que tendremos experiencias para perdonar sino serán incontables!  Siempre, cometeremos errores y gente cometerá errores con nosotros en que el enemigo querrá que nos trunquemos y no maduremos.  Al principio comente, que existen áreas en nuestras vidas que no están plenamente desarrolladas y por eso cometemos atropellos de igual a nosotros.  Pero cuando existe el perdón se ejecuta una madurez interpersonal en uno que comienza haber entendimiento y sabiduría.
4.  Aprender de ver desde el punto de vista de Dios.
Si vemos las cosas desde un ángulo muy limitado no podremos entender toda la historia.  Si José solo hubiese visto desde su propio punto de vista la amargura, la falta de perdón y la insolencia hubiera podrido su corazón.  Pero una vez, que el miró desde el punto de vista de Dios hubo una sanidad en su corazón.
Ahora, pues, no os entristezcáis, ni os pese de haberme vendido acá; porque para preservación de vida me envió Dios delante de vosotros. Y Dios me envió delante de vosotros, para preservaros posteridad sobre la tierra, y para daros vida por medio de gran liberación.  Así, pues, no me enviasteis acá vosotros, sino Dios, que me ha puesto por padre de Faraón y por Señor de toda su casa, y por gobernador en toda la tierra de Egipto. Génesis 45:5,7-8
Conclusión:
No podemos controlar quien nos va a fallar y quién no.  Porque todos somos imperfectos y podemos fallar.  Hay personas que dicen “yo solo me fio de Dios”, si está muy bien, pero tiene indicativos que tiene que recibir sanidad por relaciones rotas.  El sol no lo podemos tapar con un dedo porque aun cuando hablamos nos delata que el corazón que está herido.  Tal vez, la persona que te traicionó, no estaba en el plan de Dios, pero si te aseguro que Dios utiliza esa situación para moldear tu carácter y hacerte madurar.   Si tal vez, has confiado y no puedes volver a confiar es porque necesitas que Dios sane esa área, porque siempre vamos a necesitar de un amigo o una persona que tenga una palabra de sabiduría para tu problema.  Al final, siempre serás confrontado como lo fue José con sus hermanos.  Recibe la sanidad de Dios en las relaciones rotas.
